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LA CONQUISTA EN OAXACA 
VIEJAS INTERROGANTES, NUEVOS CAMINOS 

E s innegable que la conquista trajo efectos nefastos para la sociedad indígena , no 
podría negarse que fueron hechos esclavos, marcados con hierro en la cara y , 

como ellos mismos llegaron a decir, tratados como animales. Pero estos hechos no 
explican todo lo que entonces sucedió. Porque al lado de esos terribles testimonios, al 
lado incluso de las rebeliones indígenas, otros documentos presentan otra faceta de 
aquellos días. Tratemos de entenderla desde la perspectiva del sur. 

E
n 1519 un grupo de españoles 
cuyo número alcanzaba esca­
samente el medio millar de­

sembarcó en las costas de·Veracruz; 
para 1521, aliado con otros indígenas, 
había derrotado al poderoso imperio 
mexica., Había sucumbido la capital 
azteca quedando en su lugar un con­
junto de ruinas; la desolación y la des­
trucción reinaban en el centro del 
lago. La noticia se extendió ~ otros 
reinos se enteraban perplejos de lo 
que estaba sucediendo. En los años 
que siguieron ellos también fueron 
poco a poco sometidos y transforma­
dos en vasallos y súbditos de la coro­
na de Castilla. 

Los dramáticos sucesos que enton­
ces se iniciaron han llenado cientos 
de páginas. Se ha descrito con lujo de 
detalle la penetración hispana, las ins­
tituciones que emplearon, el celo mi­
sionero, y a pesar de ello subsisten 
muchas dudas: ¿Cómo fue posible que 
todo aquello aconteciera? ¿Cómo a­
quel pequeño grupo, aunque aliado a 
otros indígenas y acrecentado con 

1 Segunda Cana de Relación de Hernán 
Cort~s . 
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otros españoles que más tarde fueron 
llegando , pudo conqui star a tantos y 
tantos reinos indígenas? Tratando de 
encontrar una respue sta a esta inte­
rrogante con suma facilidad se ha 
utilizado el argumento de la violencia 
como si ésta hubiera sido el primer 
motor de la historia. Sin emba rgo , la 
fuerza, la brutalidad de los conqui s­
tadores fue un elemento en aquell a 
trama , pero no fue el único. No pudo 
haber sido tan fácil transformar aque­
llos "hombres de guerra", en vasallo s 
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de Castilla.2 Otros elementos debie­
ron de haber intervenido. 

En nuestro esfuerzo por entender 
aquellos años; en nuestra imperiosa 
necesidad de explicar el proceso de 
pauperización cultural y material de 
las culturas mesoamericanas, quizás 
nosotros mismos hemos colaborado a 
oscurecer y a simplificar un conjunto 
de hechos de lo más abig;mado y com­
plejo. Es innegable que la conquista 
trajo efectos nefastos para la socie­
dad indígena, no podria negarse que 
fueron hechos esclavos, marcados con 
hierro en la cara y, como ellos mis­
mos llegaron a decir, tratados como 
animales.3 Pero estos hechos no ex­
plican todo lo que entonces sucedió.~ 
Porque al lado de esos terribles testi­
monios, al lado incluso de las rebelio­
nes indígenas, otros documentos pre­
sentan otra faceta de aquellos días. 
Tratemos de entenderla desde la pers­
pectiva del sur. 

¿Cómo concibieron los indígenas 
de Oaxaca aquellos días? Al igual 
que a los nahuas del centro, los espa­
ñoles deben de haberles parecido, a 
los mixtecos, a los zapotecos y a los 
demás Índígenas, seres muy extraños, 
quizás, dotados de un poder especial. 

2 EI término "hombres de guerra" es emplea­
do por los mismos españoles para referirse a. 
los indígenas. Véase ·por ej. Información de 
méritos y servicios de Tristán de Luna . 1561. 
AGI. México. 97. Tambi én en: AGI. Justi­
cia 200. 

3 EJ Chilam Balam. Citado en: Tzvetan 
Todorov. La ronquisra dt América. La 
cueslión del orro. Siglo XXI, 1987. p.93. 

4 El capitulo 2 del libro de T zvestan T odorov, 
op. eit.. constituye un valioso aporte para 
entender la mentalidad indígena en el momen­
to de la conquista. 
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Poder que sólo podía ser comparable 
o incluso superior a aquel que po­
seían sus propios gobernantes, ; y que 
nacía de la impresión que entre los 
indígenas causaban todos los elemen­
tos desconocidos que los conquista­
dores portaban, como las armaduras, 
las armas de fuego, los caballos, las 
ballestas y otros más. Objetos que 
además de efectivos y prácticos en la 
lucha, eran valiosos porque hacían 
parecer a los conquistadores como 
seres esotéricos y extraños. ¿Era toda 
aquella parafernalia parte de un po­
der especial cristiano, del mismo mo­
do como lo eran, en la mentalidad 
jndígena, las plumas suntuosas de los 
trajes guerreros o los atuendos sagra­
dos de las ceremonias religiosas? 6 

Por otro lado, los Señores indíge­
nas gozaban entre su gente de una 
situación preeminente gracias a otras 
conquistas y gracias al mito que, en 
unos casos, como entre los mixtecos, 
les atribuía un origen diferente, como 
el haber nacido de los "Arboles Sa­
grados de Apoala". Si esto había ocu­
rrido en el pasado, los indígenas, aho­
ra, tenían ante sí a otros conquista­
dores, no nacidos de los árboles sino 
delmar y portadores también de po­
deres especiales. 

'Sobre el poder sagrado de los gobernantes 
prehispánicos véase: Alfredo López Auslin, 
Quelzalcoall; hombre-dios. Religión y pollti­
ca, UNAM, 1973. Véase para la concepción 
indígena de los conquistadores: Julio Bracho, 
"De dioses o de hombres." Historias 18. 
INAH. 1987. 

6Sobre los poderes de los trajes de los 
capitanes guerreros véase: T odorov. up. cit .. p. 
99. Los Señores mixtecos portaban, al igual 
que otros grupos indígenas, los trajes con 
elementos de sus deidades los cuales probable­
mente formaban parte de su poder sagrado. 



Estos fenómenos, esbozados aquí 
en forma muy general, merecen un 
estudio más detallado para cada gru­
po. La situación fue muy compleja y 
varió de región a región y de grupo a 
grupo . 7 Existieron indígenas que du­
rante muchas décadas opusieron una 
férrea resistencia, pero es probable 
que en varios reinos indígenas los es­
pañoles fueran considerados no co­
mo dioses sino como Hombres-Dio­
ses, como Señores conquistadores.s 
Y anie ellos la respuesta fue muy va­
riada. El poderoso Señor de Tutute­
pec, invencible como era, consideró 
que convenía aliarse con ellos para 
aprovechar su poder en el fortaleci­
miento del propio. Así, tras de unos 
primeros enfrentamientos decidió es­
tablecer una alianza con su encomen­
dero con el fin de someter a los rebel­
des chatinos de Nopala , que se nega­
ban a continuar pagándole tributo.• 
Lo mismo trató el Señor de Tehuan­
tepec sólo que en cont ra del mismo 
mixteco de Tututepec. 10 Otros indí­
genas, los zapotecos y mixes de la 
sierra norte, por el contrario, evita­
ban todo contacto, abandonaban sus 
pueblos y trataban de frenar el avan ­
ce del nuevo invasor invocando el 
poder de sus dioses. Dejaban a su 
paso sacríficios humanos . Pareciera 
como si con estos trataran de conju­
rar un poder con otro poder. 11 Mu­
chos más, extraflamente toleraron to­
dos los abusos, como si los españoles 
por pocos que fuesen, fueran inmen­
samente poderosos. 1i 

Son muy pocos los datos con los 
que se cuenta sobre los primeros diez 
años de la presencia española en Oa­
xaca; años en los que no sabemos 
exactamente qué aconteció. Los con­
tactos debieron de ser más o menos 

7El presente artículo forma part e de una 
investigación más amplia que la autora realiza 
con apoyo de una beca Guggenhe im. 

s Jul io Bracho , op. cit. 
9 Don Luis de Castilla por el pueblo de 

Tutulepec. 1535, AGI. Justicia 126. 
10 Francisco Cervantes de Salazar. Crónica 

de la Nueva España, ~Papeles de la Nueva 
Espalla", 3a. serie, tomo 111. p. 154. 

11 Proceso contra Francisco López Tenorio, 
I S35, AGI. Justi cia 191. 

12 Pueden verse unos ejemplos en: Pleito 
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esporádicos, los conquistadores iban 
y venían luchando, no sólo contra los 
indígenas. sino entre si, dándose y 
quitándose pueblos. Según ellos se 
repartían los pueblos en encomien ­
das, en su Jegalismo registraban en 
cartas, incomprensibles para los indí­
genas, los pueblos que a cada con­
quistador le tocaban y debían de tri­
butar les; los indígenas , en cambio, 
consideraban la presencia española 
como otra conquista más, llena de las 
vejaciones y las penas que ellas traían 
aparejadas, aunque estos nuevos Se­
ñores eran muy diferentes. 

No fue sino hasta poco después de 
1530 que la situación fue tornándose 
relativamente más pacífica, pero no 
menos extraña. Los indígenas eran 
testigos de que la pólvora, las armas 
de fuego, los caballos, las armaduras, 
no eran sino una mínima parte de lo 
que poseían los españo les. Otros cris­
tianos más habían llegado y aqte sus 
ojos traían, no sólo caballos, sino va­
cas, corderos, chivos, gaJlinas distin­
tas a las de la tierra. Ya no eran las 
lanzas con puntas de metal, también 

había puntas para la coa, cuchillos 
más duraderos que los de obsidiana o 
pedernal, tijeras, candeleros; telas lus­
trosas como la seda o suaves como el 
terciopelo. Y en el campo agrícola, en 
aquel en el que los indígenas habían 
acumulado años de experiencia y co­
nocían todas las semillas y todos los 
suelos posibles, ahora resultaba que 
existían muchas semillas más. En el 
pasado reciente, el comercio de los 
artículos relacionados con el culto 
indígena y con el consumo de los go­
bernantes, como el algodón, las man­
tas labradas, la obsidiana, el cacao, 
las plumas preciosas habían traído 
riqueza a sus reinos; qué no pasaría 
ahora con tantos y tan variados obje­
tos. 

Cierto que la presencia española se 
había iniciado con una gran destruc­
ción, pero, no acaso, en su concepción 
del tiempo, un ciclo nuevo se iniciaba 
tras de un cataclismo, y si tampoco 
las guerras cruentas y salvajes eran 
del todo extraflas en su pensamiento, 
por qué no reiniciar esta nueva época 
aprovechando los elementos que ella 

por el puebla de T/axiaco, 1536. AGI. Justicia LO$ DANZANTES EN IU$CA Df LA TltADICION PERDIDA 
J 34. fotopafia; Maria dfl Cumi: n Crisóstomo MeR.dou 
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portaba. Es entonces, alrededor de 
1540, que los documentos nos van 
mostrando la respuesta indígena. La 
respuesta dada en la vida cotidiana y 
en los encuentros tardíos entre los 
indígenas y los frailes, o entre aque­
llos, los encomenderos y los poblado­
res. Y en ellos, por extraño que parez­
ca, los españoles van siendo aceptados 
como parte de una nueva realidad. 
Había que tolerar a los españoles si se 
querían obtener todos los elementos 
que ellos traían. Era un nuevo ciclo 
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en el que esperaba obtener una ven­
taja y en el que lejos estaban de pre­
ver la destrucción que sobrevendría 
más tarde y que tomaría muchos años 
para hacer de los sofisticados reinos 
indígenas, poblados de pobres cam­
pesinos. 

Por desgracia, para comprender con 
detalle aquellos momentos , carece­
mos para Oaxaca de la riqueza de 
documen tos que existen para el cen­
tro de México. Pocos fueron los es­
pañoles que estuvieron en Oaxaca en 
el siglo XVI y que registraron detalla­
damente lo que vieron, y los docu­
mentos escritos de mano de los mis­
mos indígenas, tanto en la nueva es­
critura hispana como en el viejo siste­
ma de códices, restan por anal izarse y 
estudiarse con meticulosidad, relacio­
nándolos con el momento en que fue­
ron escritos. AOn así, el análisis de los 
ya muy conocidos documentos legales 
generados en aquella época nos pue­
de aportar una nueva perspectiva de 
lo que entonces aconteció. Pero, ¿será 
posible que esos documentos escritos 
por la mano del escribano español y 
conforme a los requerim ientos de las 

LOS DANZANlES EN IUSCJ. Df LA TIADIOON PIIDIDA 
Folo«rolla: Maria del Carmen ('risó,tomc r.tcndou 
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cortes hispanas, nos sirvan para en­
tender el sentir indígena? Es posible 
que sí lo sean puesto que muchos de 
ellos fueron escritos a solicitud mis­
ma de los indígenas y nacieron de un 
problema sentido por ellos. 

Un estudio preliminar de los docu­
mentos contenidos en tres de los más 
importantes ramos del Archivo Ge­
neral de la Nación , en la ciudad de 
México, arrojó interesantes resulta­
dos. 13 Se escogieron sólo aquellos 
documentos que se generaron a soli­
citud de los indígenas y se descarta­
ron aquellos otros que surgieron de 
un español o de una institución espa­
ñola. Se clasificaron en tres grandes 
categorías: a) las quejas presentadas 
por los indígenas a causa de los abusos 
cometidos por españoles; b) las soli­
citudes de parte de los indígenas para 
incorporar en su cultura los elementos 
nuevos tomados de la de sus conq uis­
tadores, como licencias para criar ga­
nado menor, para instalar molinos 
de trigo, para criar gusanos de seda y 
para otras innovaciones en su cultura 
material. En este apartado también 
se incluyeron las peticiones de los in­
dígenas para tener en su pueblo auto­
ridades nombradas conforme a los 
cánones del cabildo español, la solici­
tud de parte de la nobleza indígena 
para montar a caballo, usar espada y 
vestir corno español, así como otras 
novedades; c) finalmente, un tercer 
grupo de documentos nos indica las 
tensiones y 106 problemas al interior 
del mundo indígena, tales como los 
antiguos conflictos entre dos reinos, 
o la rebelión de los indígenas contra 
su prop ia nobleza (véase gráfica 1 ). 

Este acercamiento a los documen­
tos arrojó resultados sorprendentes. 
En Oaxaca los indígenas mostraron 
mucho más interés en incorporar en 
su cultura, enriqueciéndola , los ele­
mentos que podían tomar de la de los 
españoles que en quejarse de sus arbi-

13 Los ramos consultados fueron: Indios. 
Mercedes y Tierras. Se utilizaron los Indices 
publicados . Ronal Spores y Miguel Sa ldaña. 
Indice del Ramo de Mercedes, Vanderbi lt 
Univcrsity. 1973: Spores y Saldaña. Indice del 
Ramo de Indios, Vanderbih University, No. 
13; Enrique Méndez, Indice del Ramo de 
Tierra.t, INAH. Colección Cient ífica. 1979. 
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Grófica 1 

Solicitud de nuevos 
elementos 

Quejas· contra los 
españoles 

Conflictos 
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trariedades y vejaciones. ¿Podría es­
to confirmarnos que los indígenas per­
cibieron el contacto con los hispanos 
más como una posibilidad de enri­
quecer su cultura que como una des­
trucción de la misma? Y en realidad, 
durante un corto número de años 
(aproximadamente de 1540 a 1578), 
lograron un gran éxito económico: 
los mixtecos, los zapotecos del valle y 
del istmo, los pueblos de la costa de 
Oaxaca, desarrollaron una importan­
te actividad criadora de ganado me­
nor. La sericultura trajo riqueza a los 
poblados mixtecos y en el valle de 
Etla creció el trigo." 

Resulta hasta cierto punto fácil en­
tender su interés económico, que so­
licitaran permiso para criar ganado 
menor o para instalar un molino en el 
cual convertir en harina el trigo culti­
vado, pero: ¿por qué solicitaron ellos 
mismos que en sus pueblos se estable­
ciera la organización política del ca­
bildo hispano? ¿Tratarían de sumar a 

14 Historia de la cueJtióii agraria, estado de 
Oaxaca. CEHAM. México, 19i!S, vol. JI. 
pp. 130. 137 a 139. CódiceSit1rra. Imprenta del 
Mu~o N11cion11l, Méiüco 1933. Archivo de la 
Catedral de Oaxaca, Libros de Diezmos. 

las viejas formas del ,poder tradicio­
nal el nuevo poder :cristiano o era 
sólo una medida práctica que facili­
tarla los trámites y las relaciones con 
los españoles? Y ¿po 'rquéloscaciques 
prefirieron identificarse con los espa­
ñoles portando su indumentaria cuan­
do antaño habían usado los atuendos 
que los identificaban como dioses? 
¿No serían acaso estas últimas solici­
tudes el reconocimiento implícito de 
parte de los mismos indígenas de un 
poder superior español? 

La misma capacidad de innovación 
de estos pueblos les acarreó proble­
mas. Los cambios fueron muchos y 
demasiado rápidos, se dieron en el 
terreno político, en la religión, en la 
economía. Los conflictos se sumaban 
unos a otros a\terando el orden pre­
hispánico y las tensiones se manifes­
taban tanto al interior de un mismo 
reino, como entre unos y otros. En el 
seno de los reinos indígenas, el desa­
rrollo de la nueva economía más el 
reconocimiento dado al español con­
dujo a agrietamientos de la vieja es­
tructura. Los señores fueron secula­
rizándose, su status cuasi divino fue 
disminuyendo y como consecuencia 
lógica de esto los macehuales se 
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rebelaron en su contra. Para fines del 
siglo XVI, se negaban ya a darles su 
reconocimiento y dejaban de pagarle 
tributo .. 15 Entre reino y reino las 
dificultades y la división también 
eran manifiestas, inoluso en las 
mismas rebeliones un.os pueblos 
hablaban de acabar con los cristianos 
mientras otros proclamaban su alian­
za con ellos. En la rebelión que tuvo 
lugar en 1547 el cacique de Titiquipa, 
en el valle de Oaxaca, trataba de 
destruir a los españoles y los de 
Miahuatlán reconocían que eran 
cristianos. 16 

Si ·!ii.s dificultades entre los indíge­
nas ' aumentaron también fueron en 
ascenso las ambiciones y la codicia de 
los pobladores españoles que llega­
ron a Oaxaca en el curso de la segun­
da mitad del siglo XVI y que prefirie­
ron en vez de usar los recursos que la 
corona les había mercedado, comer­
cializar con todo aquello que los 
indígenas producían: seda, ganado, 
trigo, grana, mantas y otros. Aunque 
en este comercio además de las 
transacciones normales, no faltó 
quién recurriera a adelantar vino a 
los indígenas a cambio de sus pro­
ductos y quién trató de pagar menos 
de lo que valían,¡11 l' 

Antes de concluir ·conviene pre­
guntarnos: ¿Todas estas innovacio­
nes, este acelerado proceso de acultu­
ración, dado al mismo tiempo que las 
epidemias devastaban a la población, 
qué tan profundamente alteraron la 
estructura de la sociedad indígena 
prehispánica? ¿Nos encontramos a 
fines del siglo XVI con una sociedad 
indígena que, a pesar de todo, ha 
conservado relativamente intactos 
sus cimientos o, por el contrario, es 
una nueva sociedad indígena colonial? 
¿Una sociedad en la que el español ha 
sido reconocido como .éonquistador 
y como nuevo Señor? . .. ; 

IS Existen varios ejemplos, pero uno de los 
más notables es el de Etla, 1580-1602. AGN. 
Hospital de Jesús, 102. 

16Rebclión de Tetiquipa. 1547. citada en: 
Alicia Barabas. UtopftJS indias. Movimientos 
sodont>ligiosos en Mhico. Ed. Grijalvo. 1987. 

17Romero Frizzi. Ma. Angeles. Comercio y 
vida de los españoles en la Mixteca Alta 1519-
1720. Tesis doctoral. Universidad Iberoameri­
cana, México, 1985 y análisis de los ramos de 
Indios, Mercedes y Tierras del AGN. 


